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			Sinopsis

		

		
			Jessica solo quiere encontrar el amor para que sus padres dejen de emparejarla con Duncan, su mejor amigo.

			Cameron, amigo de Duncan y jugador de fútbol americano, necesita limpiar su imagen tras una temporada desastrosa para asegurar un contrato en la NFL.

			Jessica y Cameron llevan años sin verse, hasta que Duncan los reúne en su casa de Florida. Cameron se ha convertido en un gruñón con fama de chico malo, y Jessica, en una experta en complicarlo todo con solo abrir la boca.

			Una exnovia sin escrúpulos y una arriesgada farsa que solo les puede traer problemas.

			Entre momentos ardientes, amistad, miedos y superación personal, ¿podrá Jessica tomar el control de su destino y Cameron salir del infierno en el que vive?

		

	
		
		
			Arriesgada farsa de amor

			

			Loles López
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			El amor no es algo que has de encontrar, 
sino algo que te encuentra a ti.

			LORETTA YOUNG

			 

			Puede uno amar sin ser feliz;
puede uno ser feliz sin amar;
pero amar y ser feliz es algo prodigioso.

			HONORÉ DE BALZAC

			 

			Si no eres el amor de mi vida,
diré que me equivoqué de vida,
pero no de amor.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		

	
		
		
			Prólogo
Mi destino
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			Jessica

			
			SEATTLE (WASHINGTON)

			Solo llevaba treinta minutos en este mundo cuando Duncan Morris, de apenas tres años recién cumplidos, me acunó con sus bracitos regordetes y me sonrió por primera vez. Nuestras madres estaban al lado; la mía, agotada después de dar a luz tras quince horas de parto; la suya, radiante y pendiente de que su hijo me sujetara bien. Mi padre inmortalizó esa entrañable escena, que cuelga con orgullo de una pared de mi casa acompañada de muchas más instantáneas de nosotros dos a lo largo del tiempo, como un recordatorio.

			Como un mensaje encriptado para que calase en mi subconsciente.

			Como algo inevitable.

			A medida que fuimos creciendo, Duncan y yo nos hicimos amigos. Grandes amigos, en realidad, algo curioso porque ambos somos muy distintos. Él, deportista popular, y yo, la chica introvertida que pasaba horas encerrada en su dormitorio leyendo, dibujando y bailando. Sin embargo, vivir uno enfrente del otro, compartir vacaciones y fiestas y ser la única persona con la que jugar o hablar nos llevó a forjar una amistad verdadera, que, sin la relación tan buena que tenían nuestros padres, nunca habría existido.

			Los años pasaron y Duncan comenzó a salir con chicas, con muuuchas chicas, mientras que yo estaba inmersa en la fascinante e inquietante preadolescencia, durante la que me encerré todavía más en mi mundo rodeada de libros románticos. Sin embargo, y no sé muy bien cómo lo hizo, mi amigo permaneció a mi lado en mi época más huraña, escuchándome desvariar sobre las historias que había leído o sobre el deseo ferviente que tenía de vivir una gran historia de amor, de esas inolvidables que me retorcieran las entrañas y pusieran mi vida patas arribas, y lo hacía con tanta paciencia que no parecía el mismo chico al que todos sin excepción invitaban a sus fiestas.

			Es cierto que después, justo en la adolescencia, empecé a estar un pelín obsesionada con enamorarme, con tener novio y con mi primer beso, algo que llegó más tarde de lo que quería y con la última persona que imaginaba.

			Un 15 de julio, mientras estábamos presenciando los fuegos artificiales en la casita de verano de los Morris, oímos a nuestros padres hablar de nosotros. No era una práctica novedosa entre ellos, porque les encantaba comentar lo bien que nos llevábamos y, al ser los únicos hijos de las dos parejas, las conversaciones solían girar a nuestro alrededor. El caso es que el tema se centró en un aspecto de nuestra relación en el que ni Duncan ni yo habíamos pensado con anterioridad, porque comenzaron a comentar lo bonito que sería que nos enamoráramos algún día.

			En ese momento, yo tenía quince y mi amigo, dieciocho. Nos miramos con asco, como si el mero hecho de imaginarlo fuera repugnante para los dos. Entretanto, nuestros padres seguían hablando de la posibilidad de que ese hipotético romance desencadenara en boda. ¡En boda! Un enlace que, aparte de unir a ambas familias de una manera formal, también uniría las dos participaciones del negocio de nuestros padres. Porque no solo eran amigos desde que coincidieron en la carrera de Medicina, sino que también eran socios de una clínica privada muy famosa en Seattle.

			Es cierto que desde ese día no ha vuelto a salir ese tema en nuestra presencia, o por lo menos yo no he oído nada sobre eso. Sin embargo, aunque no lo vuelvan a mencionar, siento ese peso recayendo sobre mis hombros al darme cuenta de pequeños detalles, inocentes comentarios, que han provocado el efecto contrario a lo que nuestras familias desean.

			Vale, es posible que cumplir los dieciocho haya hecho que este asunto se cuele en mi mente en más ocasiones de las que me gustaría admitir y que por ese motivo, añadido a mi imaginación sin límites, haya intentado valorar una posible relación con mi amigo.

			Pero, ¡lo siento!, no puedo ni siquiera imaginármelo.

			Y sé que Duncan no es un mal partido, la verdad es que todas las chicas están coladas por él, pero, aunque quiero mucho a mi amigo, no puedo pensar en estar con él de una manera romántica porque:

			
					No me gustan los chicos populares y arrogantes que se creen por encima de los demás, y Duncan está a un paso de ser considerado el rey de todos ellos.

					No me gustan los ligones empedernidos que van saltando de chica en chica como si fuera una competición, y Duncan, con veintiún años, ha perdido ya la cuenta de las chicas que han pasado por su cama.

					No me gustan los deportistas profesionales, y mucho menos los que juegan al fútbol americano, porque en el fondo todos son iguales: unos engreídos de tomo y lomo. Duncan es el fiel reflejo de lo que hablo, pues, desde que lo han fichado en su actual equipo, su soberbia alcanza niveles que comienzan a ser preocupantes.

			

			Y

			
					No me quiero conformar con lo conocido, con lo que supuestamente está escrito en mi destino, porque deseo sentir el amor en su totalidad. Quiero que me sorprenda y que me haga levitar con su poder. Además, ya me he asegurado de que no siento nada por Duncan, probándolo con hechos para que quede constatado.

			

			Nadie lo sabe, y espero que siga así para siempre porque me moriría de vergüenza, pero hace un par de meses él me dio mi primer beso. Me costó un muuundo pedírselo, y mucho más convencerlo de que me lo diera. Pero al final, después de una larga conversación, de valorar pros y contras —hasta hicimos una lista— e incluso establecer ciertas reglas —nada de toqueteos—, nos besamos y, cuando nuestros labios se separaron, nos miramos a los ojos y... nos echamos a reír como locos. Ninguno de los dos sintió nada y eso fue un alivio tan grande que por poco no me pongo a llorar de la alegría.

			—Jessica, Duncan ya ha llegado. No tardes en bajar —oigo a mi madre llamándome desde el hueco de las escaleras en presencia de mi amigo, porque ha utilizado el inglés para dirigirse a mí, cuando entre nosotras siempre hablamos en español.

			—Ya voy.

			Miro por última vez mi dormitorio, las fotos de nosotros dos que dejo colgadas en el corcho que hay en la pared, todos mis libros románticos llenando una enorme estantería de siete baldas... y suspiro anhelando que mi vida cambie a partir de ahora.

			Me echo la mochila que me llevaré al hombro y desciendo las escaleras para ver cómo Duncan está cogiendo el equipaje que ya tenía preparado para meterlo en el taxi.

			—Pero ¿cuántas maletas te vas a llevar, Jess? —me suelta el cafre de mi amigo mostrándome esa sonrisita impertinente, y le dedico una incluso más arrogante que la suya.

			—Todas las que tenía en casa. Como tú ya te llevaste tus cosas, conduciendo dieciséis horas tu amado coche para ello, aprovecho para que tú factures la mitad de mi equipaje cuando lleguemos al aeropuerto —le respondo simplemente para molestarlo, y oigo cómo se carcajea mientras sale a la calle.

			Mi madre sonríe con ternura y, sin que diga nada, sé lo que piensa; sé que está esperando a que ocurra y es posible que crea que este año juntos puede ser decisivo para nosotros...

			Me voy a estudiar a la Universidad de California en Los Ángeles, también conocida como UCLA, porque ahí es donde él estudia, y también es la ciudad donde Duncan jugará como quarterback en el equipo de Los Angeles Rams cuando comience la temporada. El tío es un crac y lo han cogido mediante el draft antes de acabar sus estudios universitarios.

			Me ha tocado aceptar que mi destino va a estar ligado a él, aunque no quiera, gracias a mis padres. A ver, no es que me moleste tener a mi mejor y único amigo a unos minutos de donde viva, es que parece que no puedo elegir por mí misma; que todo está ya escrito y simplemente tengo que dejarme llevar por algo que no he escogido. Sin embargo, me he propuesto que este cambio de ciudad, que este distanciamiento con mis padres y los suyos, también sea la oportunidad que necesito para buscar algo que todavía se me resiste.

			Voy a encontrar el amor, aunque me toque salir de mi zona de confort y tomar decisiones que en otras circunstancias no tomaría.

			Tampoco será tan difícil, ¿verdad?

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Menuda historia de amor
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			Jessica

			LOS ÁNGELES (CALIFORNIA), UN MES DESPUÉS

			Me está costando más de lo que pensaba acostumbrarme a mi nueva vida como universitaria. Es cierto que vivir sola lo hace todo más sencillo, pero también me aísla del mundo y... no tengo amigas.

			Ninguna.

			La única persona que conozco en la ciudad es Duncan y, entre sus entrenamientos, sus clases y que el tío no para haciendo cosas de las que no me apetece enterarme, me siento muy sola. Por eso, en un arranque de valentía, me he apuntado a clases de baile. ¡Necesito hacer amigas como sea! Además, desde bien pequeña he asistido a academias tanto de ballet como de baile moderno; era inevitable que también lo hiciera aquí.

			Miro mi reloj de pulsera; he quedado con Duncan en el campus de la UCLA porque vamos a almorzar juntos y después me iré con él al estadio para asistir a uno de sus partidos. Hemos tenido que citarnos aquí y no en mi apartamento —situado muy cerca de donde está el suyo— porque mi última clase ha terminado hace tan solo dos minutos y yo había quedado con él hace diez. ¡¡Aaaaggghh!!

			Sé que no debería agobiarme, Duncan siempre llega tarde, pero yo odio hacerlo; por eso acelero mis pasos y, al llegar, ahogo un suspiro de alivio al comprobar que soy la primera.

			¡Bien!

			Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que no hay mucha gente por el campus. Me imagino que algunos estarán todavía en las aulas; otros, en sus residencias, y los más suertudos ya estarán disfrutando del fin de semana. En todo caso, esta vez no me siento alicaída. Tengo un plan y sé que todo irá a mejor ahora que me he apuntado a la academia de baile. El entusiasmo, pero sobre todo las ganas de empezar con mis clases, me hacen buscar una canción en concreto en mi aplicación de música. Me pongo los auriculares y sonrío mientras deslizo el dedo hacia la carpeta con música española de dicha app, porque gracias a mi madre me estoy obsesionando con ella, y selecciono la increíble, superconocida y bailable Despacito, de Luis Fonsi.

			Uf, ¡si es escuchar los primeros acordes de la melodía y venirme arriba!

			Comienzo a cantar bajito para después balancear el cuerpo con la pegadiza canción, anhelando encontrar en mi vida a alguien con quien vivir una atracción como cuenta su letra. Vivirla despacito, impregnarme de ella y sentir cómo mi piel se eriza si esa persona está cerca.

			Sería taaan genial.

			Me pongo a bailar por el césped, cierro los ojos, muevo las caderas y me dejo llevar por mi imaginación, que me conduce a recrear una situación inventada muy romántica (porque, cuando me pongo, me pongo) con un chico que todavía no tiene rostro y...

			Choco contra algo y abro los ojos al sentir que pierdo la estabilidad y el peso de mi cuerpo me arrastra de espaldas hacia el suelo, pero una mano, una gran mano, me sujeta del brazo para impedir que acabe cayéndome de culo.

			Noto que me estabiliza y en mi campo de visión aparecen los ojos más azules que he visto en mi vida, que me hacen abrir y cerrar la boca cual pececillo al sacarlo del mar.

			
			Veo cómo mueve los labios, que tampoco están nada mal, bien definidos y bonitos —¿desde cuándo creo que unos labios son bonitos?—, pero no oigo nada porque... ¡Qué tonta! Me quito los auriculares de un zarpazo y veo que entorna esos increíbles ojos al darse cuenta de que no lo oía.

			—¿Estás bien? —me pregunta con una voz muy grave que eriza mi piel de una manera ilógica, y asiento sin dejar de mirarlo.

			Pelo castaño ligeramente humedecido.

			Alto, muy muy alto.

			Y un hoyuelo en la barbilla que la parte en dos y que le da un no sé qué, qué sé yo, que me obliga a cabecear para contestarle.

			—Sí, sí... ¿Te he hecho daño?

			—No —dice con una sonrisa, y... ¡menuda sonrisa!

			—Yo... lo siento, no te he visto y... —comento sintiendo que las mejillas me arden, porque creía que no había nadie y por eso me he puesto a bailar.

			—Me he dado cuenta.

			Nos quedamos observándonos sin decir nada y me fijo en que sigue sosteniéndome del brazo. Trago saliva. Él tiene sus ojos sobre mí sin hacer el amago de dejar de mirarme. Bajo la vista ocultando una sonrisita y comienzo a notar cómo el calor de su mano se extiende por todo mi cuerpo.

			—¿Estudias aquí? —me pregunta, y noto que desliza los dedos liberando mi brazo, dejándome huérfana de su calor.

			—Eh, sí. ¿Y tú?

			—No, estoy en la Universidad del Sur de California —contesta con una sonrisa; asiento porque he oído hablar de ella, está a media hora en coche desde aquí—. ¿Cómo te llamas?

			Ay, está ocurriendo, ¡¡no me lo creo!! Si hasta ya lo puedo intuir, menuda historia de amor voy a vivir, y podré contarles a todos que con un tropiezo comenzó nuestra romántica relación. Y..., cómo no, mi imaginación, que va a mil por hora, empieza a hacer de las suyas y pienso que, tal vez, este chico sea ese que me haga enamorarme. Y me pongo a divagar sobre nuestras futuras conversaciones, sobre cómo serán nuestras citas y sobre qué momento elegirá para besarme por primera vez. Sí, porque será comprensivo, amable, simpático y divertido; además, le gustará más pasear que correr, le encantará ir a musicales, será más de perros que de gatos y preferirá millones de veces el libro a la película.

			Siento que me vuelvo a sonrojar al fabular sobre cómo será cogerlo de la mano, cómo será que me abrace y cómo será mi primera vez con él: seguro que tierna, romántica..., con un montón de velas alrededor de la cama y música sensual para amenizar. Además, será especial. ¡Muy especial! De esas que tendrán banda sonora y luego, por nuestro aniversario, la escucharemos mientras nos miramos a los ojos.

			¡Mierda! Tengo que contestarle, él me ha preguntado cómo me llamo. Abro los labios para decirlo y...

			—¡¡Jess!! —oigo de repente, y no puedo evitar fruncir el ceño ante esta intromisión. Al volverme veo a Duncan correr hacia donde estoy—. Lo siento, lo siento y lo siento —añade a la carrera para después mirar a mi acompañante—. Al final la has encontrado.

			Parpadeo confundida, miro de nuevo a ese desconocido que tiene los ojos anclados en mi amigo, y luego otra vez a Duncan, que nos sonríe como si todo esto fuera muy normal.

			—¿Ella es Jessica? —pregunta el chico de los ojos azules, y Duncan sonríe mientras pasa el brazo por detrás de mis hombros y me aprieta contra su costado con familiaridad.

			—¡Claro! Esta es mi mejor amiga, Jessica Sallow —suelta con una amplia sonrisa—. Jess, él es mi amigo Cameron —dice con orgullo, y asiento sintiendo cómo mis ilusiones se desinflan igual que un globo al acercarle una afilada aguja.

			Lo peor es que ahora mismo me siento una idiota por haber pensado que con él iba a vivir mi historia de amor. Porque este no es un chico normal y corriente, nooo. Él es Cameron Griffin, el compañero de equipo de Duncan, a quien también seleccionaron mediante el draft, como a Duncan; por lo tanto, es jugador de fútbol profesional y queda totalmente descartado, aunque en un principio me haya resultado mono.

			¡Qué penaaa!

			Porque... es cierto que Duncan me ha hablado de Cameron, pero nunca me imaginé que sería así y mucho menos que me sentiría atraída por él. No sé si es que he aprendido a identificar la testosterona de macho alfa de los jugadores de fútbol y, en cuanto veo uno, me aparto de su camino veloz.

			Menos con él.

			Creo que he fallado por culpa del momento bailoteo con la canción de Fonsi y por eso no he estado rápida en identificarlo.

			Fuerzo una sonrisa desechando cada escena romántica que mi mente desatada ha creado para volver a mirar a Cameron bajo una nueva perspectiva. Este, como si también le hubiese extrañado esta casualidad, nos mira a los dos muy serio.

			—Al fin te pongo cara —le digo, y él simplemente asiente con la cabeza sin abrir la boca—. ¿Por qué has llegado tarde? —le pregunto a mi amigo, lanzándole una mirada asesina mientras le propino un codazo en las costillas.

			Pero se lo merece.

			Si Duncan hubiese venido a la vez que su amigo, mi mente no habría idealizado este encuentro y desde el principio habría visto a Cameron como a un compañero más de Duncan.

			Como siempre he hecho con todos ellos.

			Y no como un posible candidato para vivir una bonita historia de amor.

			—Bueno, ya sabes... —susurra Duncan enarcando una ceja al tiempo que esboza una sonrisita gamberra, y no hace falta que siga, porque lo sé: una chica. Siempre es una chica...—. Pero lo importante es que ya estoy aquí y que nos vamos a ir los tres a almorzar juntos. Joder, ¡qué ganas tenía de que empezara la temporada!

			Nos encaminamos hacia un restaurante cercano, Duncan sin parar de hablar y yo, mirando de reojo a Cameron, que ahora mismo parece una sombra del chico que ha impedido que me cayera de culo.

			Y no comprendo por qué.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Esperar toda una vida
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			Cameron

			TRES MESES DESPUÉS

			—Jodeeer —ruge Duncan mientras le da un puñetazo a la taquilla para cerrarla después de vestirse.

			—Tío, solo es un partido —le recuerdo cerrando mi taquilla y viendo cómo mi amigo me echa una mirada fulminante.

			—He cometido tantos errores que he tenido la sensación de que era un puto novato y, aunque sea nuestra primera temporada como profesionales, no lo es como jugadores —murmura abatido mientras salimos de los vestuarios.

			—Todos podemos tener una mala tarde.

			—Pero yo nunca la he tenido hasta ahora. —Al levantar la vista se queda quieto al ver a su amiga hablando con un par de compañeros de equipo en el pasillo—. Te he pedido que me esperaras fuera, Jess —le dice a la joven, que ahora mismo repara en él y enarca una ceja, extrañada por el tono brusco de este.

			Incluso me sorprende a mí, porque Duncan no es de los que se cabrean tan fácilmente, a pesar de que lleva una tarde en la que no para de maldecir y gruñir por todo.

			—Y lo hacía, pero tus amigos, muy amables, me han invitado a que esperara dentro —susurra Jessica con una diminuta sonrisa nerviosa, y veo que los aludidos sonríen ampliamente.

			Porque es habitual que ella se deje caer por el campo sin importar si hay partido o solo entrenamos, hasta el punto de que es conocida por todos, aunque es la primera vez que veo a Duncan cabreado por el hecho de que ella hable con cualquiera de nosotros.

			—¿Puedes acompañar a Jessica a mi coche, Cameron? —me pregunta mi amigo, pero lo hace mirando a Steve y a Rick.

			—No seas muermo, Duncan. Invita a tu amiga a la fiesta que vamos a hacer para animarnos por la derrota —suelta Steve.

			—Seguro que se lo pasará bien con nosotros —lo secunda Rick asintiendo con fervor.

			—Cameron, por favor —farfulla con los dientes apretados mientras señala hacia la salida, para después mirar a su amiga y suavizar el gesto—. Es que quiero comentarles una cosa del partido. Ahora salgo.

			
			—¿Vamos? —le pregunto a Jessica, y ella entorna sus enormes ojos marrones hacia su amigo, se encoge de hombros y se despide de nuestros compañeros con una sonrisita.

			Caminamos en silencio en dirección al aparcamiento y la miro de reojo intentando encontrar alguna lógica a la extraña amistad que tienen ellos dos.

			Antes de conocerla, Duncan ya me había hablado de Jessica. Lo que no esperaba era que esa chica que bailaba ajena a todo el mundo moviendo su sinuoso cuerpo y que acabó chocando conmigo sería la famosa Jess. Supongo que Duncan me notó el asombro en la cara cuando me confirmó quién era la persona que tenía delante y que había llamado mi atención, pero mi amigo después no me dijo nada.

			Es que ni en mil años me hubiese imaginado que su amiga sería una joven tan llamativa, de rasgos seductores, sonrisa contenida, mirada sincera y una melena teñida de azul que contrasta con su imagen tímida. Pensé que Duncan había exagerado sobre esa amistad y que simplemente la estaba vigilando porque sus respectivos padres son grandes amigos, pero no. He podido comprobar con mis propios ojos cómo todas las semanas, al menos un par de veces, quedan para hablar y ponerse al día e incluso para estudiar, aunque ambos estén en carreras y cursos distintos. He visto cómo él se preocupa por ella a diario, por su bienestar y por que esté cómoda en el apartamento que él mismo le ayudó a encontrar en Los Ángeles y que se halla en el edificio de al lado del suyo. He sido testigo de cómo la llama para saber cómo le van los exámenes, la academia de baile y la vida universitaria. En resumen, de cómo se porta con ella de una manera que no le he visto con ninguna otra persona hasta ahora.

			Es extraño que Duncan Morris, el chico que cuando sale de noche cada vez se lleva a una mujer distinta a su casa, tenga una relación puramente amistosa con una joven como Jessica. Puede que suene superficial, pero con veintiún años y jugando como profesionales en la NFL cuando todavía no hemos acabado la carrera universitaria, que una chica como ella, alta, atractiva y con unos ojos tan llamativos, solo sea su amiga es raro.

			Raro y difícil de entender.

			Sobre todo, si conoces mínimamente a Duncan Morris.

			Supongo que por esa razón, o porque paso de líos, me he mantenido alejado de Jessica al máximo. Es cierto que me llamó la atención nada más verla, pero, cuando me enteré de quién era, eliminé ese interés de raíz.

			—Siento que hayáis perdido —susurra Jessica arrancándome de mis pensamientos, y me encojo de hombros porque tampoco es el fin del mundo.

			No estamos teniendo una mala temporada; al contrario, estamos ganando y esta solo ha sido nuestra tercera derrota... aunque Duncan parece que esta vez se lo haya tomado de un modo más personal, como si hubiésemos perdido por su culpa, cuando no ha sido el caso...

			Llegamos al Ford Mustang de segunda mano de Duncan justo en el momento en que él sale del estadio y avanza hacia nosotros a grandes zancadas. Parece que la conversación ha sido corta y ha salido a toda prisa hasta nosotros, porque prácticamente nos ha pillado. Jessica se apoya en la carrocería mientras se cruza de brazos y lo observa.

			—No tienes que fustigarte —le comenta en cuanto Duncan llega a nuestro lado—. Has cometido errores, sí, pero puedes aprender de ellos.

			—No me sueltes frases optimistas, Jess, hoy no —resopla él, y me fijo en cómo desliza los ojos por el cuerpo de su amiga, de arriba abajo.

			Esto es lo que está viendo: Jessica lleva una falda corta de licra que se pega con descaro a su culo, un top escotado de color blanco que deja ver parte de sus redondos y generosos pechos y el cabello azul acariciando sus hombros. Sin embargo, es raro que mi colega le haga ese repaso, porque no es la primera vez que yo haya visto que Jessica se vista como una chica de su edad.

			
			Es cierto que es muy atractiva, pero parece que él acabe de darse cuenta.

			—Entonces no sé para qué te he estado esperando —murmura ella negando con la cabeza.

			—Pues para que te lleve a tu apartamento —señala Duncan, y desvía los ojos a su coche.

			—No voy al apartamento —dice ella con una pequeñísima sonrisa, y me mira de reojo para después devolver la atención a su amigo—. He quedado.

			—¿Con quién?

			—Con unas amigas y... —añade mirando la hora— ya llego tarde.

			—¿Quieres que te acerque...?

			—¡No! Es aquí al lado. Solo te estaba esperando para recordarte que no eres perfecto, aunque tú creas que sí —lo interrumpe.

			—Soy perfecto, Jess —replica Duncan, y Jessica se carcajea mientras niega con la cabeza.

			—Nadie lo es, ni siquiera tú, don fanfarrón. —Se acerca a Duncan para darle un fuerte abrazo—. Y no te agobies, ya verás como el siguiente partido lo bordas —susurra guiñándole un ojo—. Nos vemos, chicos —añade al tiempo que me mira de reojo y levanta la mano a modo de despedida.

			—Diviértete —musita Duncan.

			—¡Eso haré!

			Da media vuelta y comienza a correr alejándose de nosotros mientras se coge el borde de la faldita para que no se suba por sus torneados muslos.

			—¿Qué les has dicho a Steve y a Rick? —le pregunto; observo que mi amigo sigue con la mirada anclada en la figura de Jessica, que cada vez está más lejos, algo que intento no hacer yo.

			—Que se olviden de Jessica de una puñetera vez. Ella es intocable porque va a ser la futura mujer de Duncan Morris —afirma con un hilo de voz, y no dudo en mirarlo extrañado ante esa confesión. Después se vuelve para enfrentarme y resopla con frustración—. Esto se me está yendo de las manos, Cam... ¡Maldita sea! Incluso verla en las gradas ha afectado a mi juego esta tarde...

			—¿Por qué?

			—Porque antes no era consciente de cómo era, no me daba cuenta, pero desde que está viviendo en Los Ángeles..., joder. ¿Tú la has visto? Es preciosa, inteligente, dulce, amable... y es mi mejor amiga de siempre, ¡maldita sea! Y... —Cierra los ojos un segundo, abre la parte trasera del Mustang y lanza la mochila adentro con rabia—. Y creo que me estoy enamorando de ella, ¡me cago en mi puta estampa! —Cierra el maletero más fuerte de lo necesario y se queda cabizbajo..., como si enamorarse de su mejor amiga fuera una debacle de dimensiones épicas y él no estuviera preparado para afrontar ese enorme desafío.

			—¿Por qué no se lo dices?

			—Está empezando a disfrutar de la libertad, Cam, y quiero que lo viva todo; que crezca, que se divierta, que esté con chicos, sí. Así de gilipollas soy, pero no con ninguno de ellos, maldita sea —masculla señalando el estadio de fútbol—, y que un día se dé cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. No tengo prisa —añade con tranquilidad—. Por ella soy capaz de esperar toda una vida.

			Y, sin más, se mete en el coche dejando esas palabras volando en el aire.

			Duncan Morris, el quarterback más mujeriego de Los Angeles Rams y de la UCLA, enamorado de su mejor amiga y capaz de esperar por ella el tiempo que haga falta.

			Si no es porque lo he oído salir de sus labios, no me lo habría creído. Lo conozco desde finales de abril, cuando los novatos empezamos a entrenar en el equipo. Enseguida nos hicimos colegas, conectamos rápidamente, y me imagino que por esa razón me extraña tanto esta confesión. Porque él nunca, ¡jamás!, ha hablado sobre el amor.

			Hasta ahora.

			Refiriéndose a Jessica.

			
			Y puedo llegar a entenderlo, porque su amiga es la mezcla perfecta de timidez, encanto, delicadeza, tentación e ingenio.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Buscadora de sensaciones

			[image: ]

			Jessica

			SIETE MESES DESPUÉS

			Cierro de un portazo y me adentro en mi apartamento intentando desechar este malestar que me hace sentir rara, como si estuviera hueca o en mitad de un sueño borroso y sin sentido. Me encantaría tener alguna amiga cerca y así desahogarme desmenuzando todo lo que ha ocurrido hace unos minutos. Pero no puedo porque es verano y la mayoría de los universitarios están disfrutando de las vacaciones en sus respectivas casas, mientras que yo he decidido, en un arranque de rebeldía camuflada con unas ansias locas de experimentarlo todo, quedarme sola en la ciudad. Sin embargo, no he pensado en la posibilidad de que me pudiera suceder algo que destruyera por completo mis planes, y ahora... me siento sola.

			Sola y perdida.

			Perdida y vacía.

			Ahogo un lamento y, en un arrebato de desesperación, cojo el móvil y le envío un mensaje a mi mejor amigo. Necesito a alguien que me haga reír, que me quite de encima este sopor tan extraño, y Duncan es el indicado para animarme. Sé que no está en Los Ángeles porque se ha marchado a celebrar que ya se ha graduado —no sé cómo lo hace, pero es un hacha también en los estudios— y, además, dentro de un mes empezará a entrenar en el San Francisco 49ers, gracias a la increíble temporada que ha realizado en Los Angeles Rams como quarterback. Aunque no se lo diga muy a menudo, porque no quiero que se le suba mucho la tontería a la cabeza, el tío es el mejor y llegará todo lo alto que quiera.

			Intercambiamos varios audios en los que él me cuenta lo bien que se lo está pasando en Miami y yo le hablo un poco de mis clases de baile, sin abordar lo que me preocupa porque... no sé cómo contárselo y eso es una novedad en nuestra relación. Suelo explicárselo todo a Duncan, hasta lo más tonto y absurdo que se me pasa por la cabeza, y él me cuenta lo que le interesa, todo hay que decirlo. Porque, por ejemplo, jamás me habla de chicas y sé de sobra que sale con un montón de ellas..., y me temo que yo he adoptado esa práctica.

			Al final los mensajes cesan por parte de él y opto por darme una ducha. Quizá lo que necesito es ponerme cómoda, atiborrarme de chocolate y ver algún drama en Netflix para dejar de estar así, mal.

			Vuelvo a salir al salón con el pelo todavía húmedo tras la ducha y con unos cómodos y frescos shorts y una camiseta de tirantes. Me quedo plantada mirando el televisor como si así intentara animarme a seguir con el plan para encontrarme mejor. Pero ahora no me apetece lo más mínimo ver nada y suelto un quejido de frustración porque no sé qué leches voy a hacer. De pronto, el sonido de unos golpes en mi puerta hace que me encamine hacia allí, posponiendo tomar otra decisión para continuar con mi noche de lamentos.

			Tal vez me atiborre de helado de chocolate mientras miro por la ventana la vida pasar.

			—¿Quién es? —pregunto antes de llegar a la puerta.

			—Soy Cameron.

			¿Cameron?

			
			Parpadeo confundida porque no entiendo qué hace él aquí.

			Por culpa de Duncan hemos coincidido unas cuantas veces en este primer año que hará que vivo en Los Ángeles, pero siempre me ha ignorado y las pocas palabras que ha cruzado conmigo han sido las imprescindibles, como, por ejemplo, saber qué quería beber. Hasta tal punto ha llegado esa indiferencia que ni siquiera me miraba y, las pocas veces que me dejaba caer por el apartamento donde vivía mi amigo y él estaba ahí, desaparecía como por arte de magia, dejándonos a solas. No es que me importe ese desinterés hacia mí, estoy más que acostumbrada a ser la sombra del brillante quarterback Duncan Morris; simplemente he aceptado que, a su mejor amigo, no le caigo bien.

			Tampoco es el fin del mundo.

			Además, ese hecho me ha ayudado a darle la importancia que se merece por ser quien es y me ha sido más sencillo arrancarme esas fantasías que creé a la velocidad de la luz cuando chocamos por casualidad en el campus. Aún me llevo las manos a la cabeza al recordar que me imaginé viviendo una gran historia de amor con Cameron.

			Me temo que mi imaginación es demasiado surrealista y me tocará frenarla un poco.

			Supongo que por todo eso me extraña que él esté aquí, aparte de que creía que estaba con Duncan en Miami celebrando por todo lo alto que se han graduado y que a él también lo han fichado en el San Francisco 49ers, pero como corredor. Parece ser que tanto Cameron como mi amigo captaron la atención de ese importante equipo de la NFL y no dudaron en hacer un trato con Los Angeles Rams para llevárselos a los dos como en un pack indivisible.

			—Jessica, ¿vas a abrir la puerta?

			—Sí, sí —suelto rápidamente mientras deslizo el pestillo para poder abrirle.

			Y... Cameron aparece todo lo alto que es delante de mí. Tengo que levantar la cabeza más de lo acostumbrado, porque es incluso más alto que Duncan, que mide metro noventa. Va con una camiseta blanca que contrasta con lo bronceada que está su piel gracias al deporte que practica. Lleva unos vaqueros oscuros y el cabello castaño ligeramente despeinado, pero lo que provoca que cambie el peso de una pierna a otra es su intensa mirada azul, que ahora mismo recorre despacio mi cuerpo para después, con rapidez, anclar la vista en mis ojos.

			¡Mierda!

			Voy con ropa de estar por casa y sin sujetador. Me cruzo de brazos para intentar esconder lo obvio, pero me temo que, aunque fuera desnuda, este chico ni siquiera repararía en mí.

			En parte es un alivio, aunque siento en mi interior una pequeña frustración por no llamar su atención.

			Y yo, ¿para qué quiero llamar la atención de un jugador de fútbol profesional?

			Menudo día tan tonto tengo...

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto al ver que no hace ningún amago de hablar y que solo me está mirando a los ojos.

			—¿Puedo entrar?

			Frunzo el ceño al no comprender por qué quiere pasar, pero de repente pienso que tal vez quiera hablarme de Duncan. Al fin y al cabo, es el único vínculo que tenemos.

			¿Le habrá pasado algo en esta hora que llevo sin saber nada de él?

			Lo dejo entrar y camina con tranquilidad hacia el interior mientras cierro la puerta.

			—¿Estás sola? —me plantea mirando hacia el sofá.

			—Eh, sí... ¿Por qué?

			—Duncan me ha enviado un mensaje —comenta mientras se vuelve para mirarme, y contengo el aliento esperando alguna fatalidad. Madre mía, si ya me estoy imaginando que tendré que cambiarme en un santiamén para ir a Miami a por él—. Está preocupado por ti, por si te ha ocurrido algo. Dice que te ha notado triste en los audios... Sospecha que la razón por la que te has quedado este verano en la ciudad es un chico y teme que te haya pasado algo malo con él.

			Me quedo quieta al ser consciente de que mi amigo me conoce más de lo que suponía, porque en ningún momento le he comentado que estaba saliendo con alguien.

			Aunque..., un momento...

			—¿Por eso estás aquí?

			Cameron se encoge de hombros y yo niego con la cabeza mientras me dirijo hacia la cocina, aliviada en parte porque a mi amigo no le haya pasado nada, pero un poco molesta con él por haberme enviado a su colega. Y a estas alturas ya me importa bien poco que la ropa que llevo no sea apta para que la vea alguien... y aún menos tratándose del amigo de Duncan. Al fin y al cabo, ¿qué más da? Lleva casi un año ignorándome y está aquí por obligación..., por culpa de mi amigo, quien, en vez de preguntarme directamente y aclarar así sus dudas, me envía a su secuaz para que le haga el trabajo sucio.

			Sí, ¡así es Duncan Morris!

			—Sabía que estaba en Los Ángeles y por eso me ha pedido que viniera a comprobar si te encontrabas bien.

			—He tenido días mejores —mascullo mientras le enseño una cerveza y él niega con la cabeza. Aun así, cojo una para mí y la dejo en la mesilla auxiliar antes de sentarme en el sofá, colocando uno de mis pies descalzos sobre el asiento.

			—No tienes edad para que te permitan comprar cervezas.

			—Las compró Duncan para tenerlas aquí cuando viniera a verme, y creo que hoy es un buen día para empezar a beber —indico esbozando una sonrisa forzada para después darle un trago a la amarga bebida.

			Cameron resopla y luego se sienta pegado a un reposabrazos. Aun así, el sofá es pequeño, de tres plazas; él es muy grande y yo estoy sentada casi en el centro; por lo tanto, su cuerpo está muy cerca del mío.

			Dejo el botellín de cerveza en la mesilla y vuelvo a subir el pie al sofá para abrazarme la pierna.

			No hablamos ninguno de los dos; sin embargo, no me siento incómoda a su lado, algo extraño porque es la primera vez que estamos a solas de verdad. Sin nadie alrededor. Y en un lugar muy privado.

			—Jessica —susurra Cameron al cabo de unos segundos, y, al girarme para mirarlo, él ya tiene sus ojos azules clavados en mí—, ¿te ha pasado algo esta noche?

			—Nada —confieso, aunque, claro, él no puede comprender que ese «nada» engloba lo que ha provocado que esté así. Por eso, después de unos segundos aguantándonos la mirada, añado—: ¿Te has enamorado alguna vez?

			—¿Es por eso por lo que estás así?

			—No... Yo... —Resoplo, hago una mueca y después me armo de valor, porque... necesito desahogarme, y ya que está él aquí...—. Creo que no puedo enamorarme de verdad —balbuceo sintiéndome boba al reconocer esta tara que me persigue desde que mi mejor amiga en el colegio, y a la tierna edad de doce años, me confesase que estaba locamente enamorada de un compañero de clase—. Creo que soy incapaz de sentir algo tan... intenso, tan cegador. Es como si estuviera hueca por dentro. No hay ningún chico que me haya hecho sentir algo tan fuerte. No hay ningún chico que haya invadido por completo mis sentidos... Algunos han llamado mi atención, es cierto, pero solo me han gustado y nunca he sentido algo más allá de eso, nada que se acerque a lo que en teoría debería sentir y... tengo miedo.

			—¿De qué?

			
			—De no encontrarlo nunca. De estar equivocada buscando algo que solo existe en mi imaginación...

			—¿Y el chico con el que estabas saliendo? —me pregunta, y hago un mohín con los labios.

			No puedo decirle que ese supuesto «chico» es mi profesor de la academia de baile y que es diez años más mayor que yo, porque si Duncan se enterara estoy segura de que se presentaría aquí para defender mi honor o cualquier chorrada que se le ocurriera.

			Cuando quiere, mi amigo puede ser demasiado protector y tener cero delicadeza; sobre todo, esto último.

			—Empecé a salir con él porque me gustaba. Me parecía un tipo muy interesante y, además, sentía un pequeño hormigueo cada vez que me tocaba. Pensé que podría ser el inicio de algo, que incluso podría haber encontrado lo que tanto anhelo, pero hoy, cuando lo he visto liándose con otra... —explico con un hilo de voz, y me armo de valor para verbalizar lo que me angustia. Lo que me ha llevado a vagabundear por el centro de la ciudad, a enviarle mensajes a Duncan, a intentar quitarme este peso de encima con una ducha que no ha servido para nada y a trazar un plan que ha dejado de parecerme atractivo antes de ponerlo en práctica—. No he sentido nada, Cam. ¡NADA! Cero. Ni siquiera me he enfadado. Ni siquiera he abierto la boca cuando él me ha explicado que no era lo que parecía. ¡Que no era lo que parecía! —repito negando con la cabeza, porque esa frase tan trillada me ha sonado absurda, ya que he visto con mis propios ojos cómo le comía la boca a mi compañera—. Me he marchado y he caminado sola durante una hora hasta llegar aquí sintiéndome extraña por notarme hueca por dentro. Por sentirme incapaz de amar de verdad o de enfadarme al presenciar que me era infiel. Por sentirme incapaz de experimentar cualquier otra emoción que no fuera la indiferencia, porque eso es lo que me ha pasado: me ha dado igual que estuviera liándose con otra. —Me encojo de hombros—. Tengo un problema, dilo, Cameron... Se nota que quieres soltármelo y no me importará escucharlo, porque sé que es la verdad y es lo que me hace sentir así de... vacía.

			—No es eso... —Suspira mientras se echa el cabello castaño hacia atrás, y veo cómo su pelo vuelve solo a la posición de antes. Después clava de nuevo sus intensos ojos en mí, como si quisiera descifrarme, y sé que va a ser complicado; a estas alturas de mi vida no me entiendo ni yo—. Tú... —Se queda callado para después cerrar los ojos y volver a abrirlos, como si le costara hablar o como si estuviera eligiendo las palabras adecuadas para proseguir con lo que me quiere decir—. ¿Estás enamorada de Duncan?

			—¡Por Dios, nooo! —exclamo de golpe, y después frunzo el ceño porque sé que desde fuera nuestra relación puede dar pie a equívocos, pero ninguno de los dos, en ningún momento de nuestras vidas, nos hemos quedado pillados por el otro—. ¿Qué parte de «Creo que no puedo enamorarme» no has entendido?

			—Vale, vale... —responde, y se pone todavía más serio—. No tienes que conformarte con lo primero que encuentres, Jessica. Te mereces a alguien que te haga sentir de verdad, que se te meta bajo la piel, que se cuele en tus pensamientos, en tus sueños, y que te enloquezca tan solo con tenerlo cerca; solo con respirar el mismo aire, solo con que te mire a los ojos, solo con que esté al alcance de tus dedos... Nadie se merece sentir un amor a medias, ni tampoco una milésima parte de todo lo que puede llegar a ser. Tienes que ir a por todas. A por ese amor que te consuma por dentro y que te haga temblar de la cabeza a los pies. Encontrar a esa persona que te haga olvidar todos tus problemas con tan solo verla sonreír, con tan solo tenerla delante y sentirte invencible porque estás a su lado...

			—¿Tú lo has experimentado alguna vez? —susurro impresionada por su definición de ese sentimiento que todavía me es desconocido, y me doy cuenta de que me he acercado lentamente a él de forma inconsciente, como si quisiera impregnarme de esas palabras..., como si pretendiera que se me pegara algo de esa pasión que ahora mismo he percibido a medida que avanzaba con su explicación.

			
			Maldita sea, ¡yo quiero sentir todo eso! Palabra por palabra, yo quiero vivir algo así.

			—Sí.

			—¿Y estás con... ella?

			—No —dice con una triste sonrisa, sin entrar en detalles.

			—¿Y lo has vuelto a sentir por otra chica?

			—No... —musita, y me doy cuenta de que sus ojos se posan un segundo en mis labios—. Ahora tengo que centrarme en mi carrera como profesional.

			—Claro...

			—Jessica —murmura, y asiento para que prosiga; ahora mismo estamos hablando muy bajito, como si compartiéramos secretos, sin importar que no haya nadie más—, nunca estés con un tío que no te haga sentir especial. Nunca estés con nadie simplemente por estar.

			Dibujo una pequeña sonrisa y sin pensar me acerco a Cameron para abrazarlo como hubiese hecho con Duncan en una situación parecida. Pero, claro, este jugador de fútbol no es mi mejor amigo. Y nunca, hasta este momento, habíamos hablado tanto y mucho menos nos habíamos abrazado, algo que entiendo nada más sentir su cuerpo tan cerca..., nada más notar la calidez de su piel rozando la mía.

			De repente percibo algo que jamás he sentido al abrazar a un chico. Una chispa, un... fogonazo, como el flash deslumbrante de una cámara, rápido y capaz de dejarte por un segundo sin visión. Algo breve pero que despierta mi piel de una manera extraña y que se intensifica cuando las manos de Cameron, unas manos grandes y fuertes, se posan en mi cintura casi con miedo, para estrecharme contra él. Me recorre un calor extraño, uno al que no puedo poner nombre, y poco a poco comienzo a deshacer el abrazo sintiendo cómo mi cuerpo se resiste a separarme de él. Mi cara está alzada para poder abrazarlo bien porque, aunque estemos sentados, la diferencia de altura se nota, y eso que mido un metro setenta y siete, y ahora mismo siento su aliento rozarme la mejilla; me siento mareada, y no por el trago de cerveza que he dado, sino por estar tan cerca de él.

			Por estar a un suspiro de su boca.

			Este año me he convertido en una especie de buscadora de sensaciones. Una chica que ansía sentir en su totalidad, como describen los libros o las pelis románticas, y, cuando encuentro el mínimo atisbo de eso, me aferro a él sin pensar en las consecuencias de mis actos. Supongo que la necesidad de romper mi destino, que sigue ligado a Duncan, provoca que tome estas decisiones tan arriesgadas, negándome a aceptarlo y arrastrándome a cometer locuras para hallar la solución a mis problemas: el amor verdadero. Este momento no es distinto y un impulso, un maldito arrebato irracional, provoca que mis labios busquen los suyos para rozarlos en un pequeño beso que origina una descarga eléctrica que eriza mi piel de golpe.

			Guaaau.

			Un pequeño beso que ha conseguido que mi cuerpo se revolucione por completo disipando el triste desenlace que he presenciado esta tarde y que me ha hecho sentir vacía, y llenándolo todo de un calor abrasador que ha avivado mi ser.

			—Jessica... —susurra Cameron con voz muy ronca a escasos centímetros de mi boca.

			No se aparta de mí, no me recrimina que lo haya besado en la boca: solo ha pronunciado mi nombre de una manera dolorosa, con esa voz tan grave, lo que ha conseguido que mi piel se erice incluso más. Y me lanzo de cabeza y sin paracaídas a por algo que, de repente y sin entender muy bien por qué, necesito como el aire al respirar. Busco sus labios de nuevo, pero esta vez de una manera más contundente, sin vacilar, yendo a por todas y olvidándome por un momento de que no suelo hacer estas cosas. Su boca me recibe con ganas y su lengua me tienta sin tregua provocando que un gemido, ¡¡un gemido!!, escape de mis labios. Siento sus dedos hundirse en la fina piel de mis caderas de una manera posesiva mientras me responde al beso, y mi cuerpo toma el control y lo arrastra hasta mí, tumbándome en el sofá y haciendo que él se coloque encima, para así sentirlo más cerca. De repente, la poca ropa que llevo me sobra, noto los pezones duros contra la camiseta y mi cuerpo se estremece a medida que el beso se vuelve más salvaje.

			Más hambriento.

			Más irracional.

			Vuelvo a gemir cuando los dedos de Cameron entran en contacto directo con la piel de mi cintura, calentándome de arriba abajo. Envuelvo mis piernas con las suyas provocando que se enreden, que se toquen, que estemos todavía más cerca el uno del otro. Oigo un gruñido que nace de lo más profundo de su garganta mientras me devora la boca con gula y pierdo la capacidad de pensar.

			No puedo quedarme quieta y mis manos se deslizan por sus brazos, deleitándome con la suavidad de su piel, notando cómo sus músculos se tensan con mi caricia. Subo por su fuerte espalda, hasta estrecharlo contra mí con más fuerza. Ahora mismo no me importaría acabar aplastada por su enorme cuerpo; es más, lo necesito porque siento que la piel me quema, que ardo con cada uno de sus besos, con la presión que ejerce con sus dedos en mi piel, con cada roce de su lengua, que me hace temblar de la cabeza a los pies, y me temo que él es el único capaz de apaciguar este incendio que se expande por todo mi ser.

			Es como si el mundo se hubiese detenido, pero al mismo tiempo se pusiera en marcha a una velocidad vertiginosa.

			Quiero más.

			Más de Cameron.

			Más de sus dedos marcando mi piel.

			Más de su lengua conquistando mi boca.

			Más cerca.

			Y con mucha menos ropa.

			—Jessica —dice apartando su diestra boca, y desliza muy despacio el pulgar por mis hinchados labios, jadeante, con la respiración alterada, igual que está la mía.

			—Cameron —susurro, y siento que los dedos de su otra mano se hunden un poco más en mí, como si necesitara un punto de apoyo.

			Guau, me encanta cómo mi piel responde a su contacto, cómo mi cuerpo se tensa al notar la presión justa que ejercen sus dedos, cómo mi ser disfruta al sentirlo tan cerca, como si nos pudiéramos convertir en uno.

			—¡Joder! Esto no está bien —farfulla mirándome seriamente, y se levanta con cuidado de encima de mí y del sofá. Y comienza a caminar nervioso mientras se frota la cara para después echarse el cabello para atrás, y cuando me mira es como si hubiese alzado un muro de hormigón y acero entre los dos—. Me tengo que ir ya —dice con la voz mucho más ronca y una mirada que no sé descifrar—. Yo... Espero que te vaya muy bien y que consigas todo lo que te propongas.

			Asiento sin saber muy bien qué hacer o decir, porque, ¡maldita sea!, todavía no he podido mover ni un músculo y sigo medio tumbada en el sofá ansiosa por que vuelva a mi lado. De pronto me doy hasta rabia a mí misma por no poder expresar con palabras lo que siento. Me encantaría poder exponer mis emociones, sin importar las circunstancias; simplemente abrir los labios y soltar lo que se me pasa por la cabeza, aunque fuera lo más absurdo e incoherente del mundo..., como cuando he visto a mi supuesto novio liarse con otra, o como ahora, después de besar a Cameron y sentir algo que jamás antes había experimentado, para luego ser testigo de que él se arrepentía. Pero en este momento no se me pasa ninguna brillantez por la mente, sino la necesidad de volver al punto en el que estábamos.

			¡Mierda!

			
			Cameron titubea un segundo con los ojos fijos en mí, y después niega con la cabeza y sale del apartamento dejándome sola y terriblemente acalorada. Me tapo la cara con un cojín y ahogo un grito de frustración mientras pataleo en el sofá porque no entiendo cómo ha acabado este extraño día de esta extraña manera.

			Besando al mejor amigo de Duncan con desesperación.

			Maldita sea, todavía siento los dedos del jugador de fútbol marcados en mi piel y mis labios están hinchados por sus besos, anhelando más, y esto es muy nuevo en mí porque...

			Un segundo.

			¿Lo deseo?

			¡Joder! ¡¡Lo deseo!!

			Cierro los ojos un instante intentando encontrar lógica a lo que ha ocurrido. Pero no sé qué me ha llevado a besar a Cameron. No sé por qué he sentido lo que he sentido al hacerlo. Y tampoco sé qué razones tenía Cameron para apartarme de él cuando parecía que le gustaba... O tal vez ha correspondido al beso porque le he dado pena o... ¡qué sé yo! Lo único que sé con total seguridad es que él se va a San Francisco y que ya no lo veré tan a menudo como antes.

			Suelto un sonoro suspiro y me doy ánimos a mí misma, porque es absurdo arrepentirse de algo que me apetecía hacer; de algo que todavía sigue latiendo en mi ser, despertando mi cuerpo de un modo que creía imposible. Resoplo mientras me froto la cara intentando bajar la libido, que ahora mismo tengo por las nubes.

			La parte positiva de que haya ocurrido esto es que ahora sé que existe el deseo irracional entre dos personas que no se conocen en profundidad. Siempre he necesitado una conexión emocional o mental, pero con Cameron..., solo con notar su cuerpo en contacto con el mío se ha despertado algo dentro de mí que no sabía que existía.

			Pero es absurdo pensar en lo que he sentido o en lo que sigo sintiendo, porque me temo que para él ha sido un error. Un error tan grande que le ha faltado tiempo para largarse de mi apartamento. Y yo tengo que centrarme, maldita sea; tengo que encontrar a ese chico con el que consiga vivir de verdad una historia de amor de esas épicas y dejar de pensar en tonterías.

			No quiero que nuestros padres nos vuelvan a sugerir lo fantástico que sería que Duncan y yo fuéramos algo más que amigos. Porque, si no, si seguimos en la misma tesitura —yo sin encontrar el amor y Duncan esquivándolo con soltura—, me veo vestida de blanco y yendo al altar para casarme con él.

			Y eso es lo último que deseo en la vida.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Cicatrices

			[image: ]

			Cameron

			BONITA SPRINGS (FLORIDA), CUATRO AÑOS DESPUÉS

			No llevo ni veinticuatro horas aquí y ya estoy deseando largarme.

			Me he despertado temprano, algo que ya ni me asombra porque, en un intervalo corto de tiempo, he pasado de dormir mal a no dormir nada en absoluto. Por eso, harto de dar vueltas en la cama, he decidido bajar al gimnasio que instalé en mi casa...

			El ejercicio físico siempre me ha ayudado a aplacar los problemas y, si lo compagino con música —algo que estoy haciendo a un volumen ensordecedor para frenar cualquier mínimo pensamiento—, incluso puedo conseguir olvidar por completo lo que me angustie en ese momento. O por lo menos eso era lo que ocurría antes de que todo comenzara a ir de mal en peor y perdiera de vista lo que es importante...

			Dejo las pesas a un lado notando los músculos entumecidos y echo un vistazo a la hora para vanagloriarme de mi perfecto e infalible plan de escape, pero... He conseguido aparcar mis mierdas exactamente treinta y cinco minutos. ¡Joder! ¡¿Solo treinta y cinco malditos minutos?! De repente noto cómo algo impacta contra mi espalda y al volverme veo a mi amigo caminar hacia mí con esa condenada sonrisa insolente que tanto gusta a las mujeres.

			—Tanto deporte puede considerarse vicio —me dice Duncan nada más quitarme los AirPods—. Al ver que no estabas en tu habitación, me he imaginado que te encontraría aquí.

			—Anoche me acosté demasiado temprano —miento mientras cojo la toalla que me ha lanzado para llamar mi atención y me seco el sudor de la cara.

			—Tendrías que haberte venido conmigo a tomar una copa y así celebrar por todo lo alto que nos hemos escapado del invierno para vivir en un eterno verano —comenta; me encojo de hombros y me quedo mirando mis deportivas. Porque, aunque sepa que necesito distraerme y mantener la mente ocupada, no encuentro el aliciente suficiente como para salir, ni con mi mejor amigo—. ¿Qué te ocurre? Estás más serio de lo normal y eso es casi un récord en tu historial.

			—Nada.

			—¿Es por lo que te sugirió tu agente que hicieras? —tantea. Al mirarlo, mi amigo levanta las manos en señal de paz—. Ya veo que ese tema está vetado —suelta rápidamente al contemplar mi gesto, y niego con la cabeza para después dirigir la mirada a la toalla blanca que estoy apretando con fuerza—. Teniendo en cuenta lo jodido que estás, creo que te va a venir bien que hablemos de otra cosa. Cameron, amigo mío —añade de modo teatral, y resoplo cansado porque a Duncan le encanta crear expectación con cualquier mínima circunstancia—, estoy a la espera de que me llame mi agente para reunirme con la famosa marca Adidas. Quieren hacer un spot publicitario y... ¿adivinas quién quieren que sea el protagonista de dicha campaña?

			—¿Tú? —susurro siguiéndole el juego, y él ensancha todavía más su sonrisa.

			—¡Joder, sí! No me lo creo. Mi imagen saliendo en la tele y en cualquier medio de comunicación —comenta. Asiento orgulloso de que mi amigo esté cumpliendo todos sus sueños cuando yo... Trago el cúmulo de emociones que de golpe se me han instalado en la garganta para observar a Duncan—. Sabes que estas cosas se me dan de pena y que no sirvo para quedarme con la duda. ¿Qué le has respondido a tu agente?

			—No quiero hablar de eso, Duncan —mascullo sin ganas, hastiado de todo, incluso de mí mismo.

			—¿Por qué? Entiendo que tu imagen se haya visto un pelín afectada por todo lo que has liado estos meses, pero... tienes que centrarte en hacer lo que sea necesario para que otro equipo te fiche.

			—Lo sé, pero ninguno me va a ofrecer nada si no demuestro que he cambiado, y ahora mismo... no me aguanto ni yo —suelto agotado, porque por eso estoy aquí escondido del mundo y a la vez renegando por haberlo hecho.

			—También tiene su puntito ser el chico malo de la NFL. Seguro que tendrás que quitarte de encima a las mujeres, cabrón, y ni siquiera te aprovechas de eso.

			—Porque esto no se arregla pensando con la polla —gruño—. Además, ya te conté lo que mi agente me sugirió que hiciera. Según él, es la manera más efectiva y rápida de limpiar mi
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